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A todos aquellos que han deseado 
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CAPÍTULO 1
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			«Todos los seres empiezan su vida con esperanzas y aspiraciones. Entre esas aspiraciones está el deseo de que habrá un camino directo a esas metas. Rara vez es así. Tal vez nunca lo sea.

			»En ocasiones, los giros se deben a la propia voluntad, a medida que las ideas y los objetivos propios cambian con el tiempo. Sin embargo, con mayor frecuencia los giros obedecen a fuerzas externas. 

			»Así pasó conmigo. El recuerdo permanece vivo, inmaculado por la edad: los cinco almirantes que se levantan de sus sillas mientras me escoltan a la cámara. La Ascendencia ha tomado una decisión y ellos están aquí para entregarla. Ninguno está feliz con ella. Puedo interpretar eso por sus rostros. Pero son oficiales y sirvientes de los chiss, y seguirán sus órdenes. El protocolo por sí solo exige eso. 

			»La palabra es la que esperaba: exilio. 

			»Ya se ha elegido el planeta. El Aristocra reunirá el equipo necesario para asegurar que la soledad no se convierta rápidamente en muerte por acción de los depredadores o los elementos naturales.

			»Me conducen afuera. Una vez más, mi camino ha dado un giro. Adónde se dirige es algo que no puedo decir».

			 

			 

			La choza era pequeña, aparentemente hecha de materiales de la localidad, situada en el centro del claro del bosque. La rodeaban ocho cajas altas y rectangulares con dos conjuntos de marcas distintivas. 

			—¿Así que para ver esto es para lo que me trajo del Strikefast? —preguntó el Capitán Voss Parck.

			—Sí, capitán —dijo el Coronel Mosh Barris, con tono amargo—. Lo que pasa es que tal vez tengamos un problema. ¿Ve esas marcas?

			—Por supuesto —dijo Parck—. Letra de bogolan, ¿o no?

			—Es letra de bogolan, pero no es bogolanese —dijo Barris—. Los droides traductores no pueden llegar al fondo de esto. Además, ambos generadores de energía detrás de la choza no coinciden con los diseños imperiales.

			De pie, a un lado, mirando cómo conversaban su capitán y el comandante mayor de tropas del Strikefast sobre el misterioso asentamiento que han encontrado en este mundo sin nombre, el cadete de primera clase, Eli Vanto, trataba de llamar lo menos posible la atención. 

			Al mismo tiempo, se preguntaba qué hacía ahí.

			A ninguno de los otros diez cadetes de la Academia Myomar se le había ordenado que bajara a la superficie con el transbordador de Parck. Eli no tenía experiencia particular en artefactos o tecnología desconocida. Y tampoco era que necesitara experiencia planetaria: estaba encaminado a ser un oficial de suministros. No podía pensar en una razón para que se le hubiera distinguido de esta manera.

			—¿Cadete Vanto? —dijo Barris.

			Eli apartó la mente de sus cavilaciones.

			—¿Sí, coronel?

			—Los droides dijeron que hay media docena de idiomas comerciales que usan letra bogolana. Usted es nuestro experto en idiomas locales poco conocidos. —Señaló las cajas—. ¿Y bien?

			Eli se acercó mientras hacía una mueca. Así que era por eso por lo que estaba ahí. Había crecido en el planeta Lysatra, en esta parte del Espacio Salvaje, pegado a las llamadas Regiones Desconocidas. La empresa de envíos de su familia trabajaba principalmente en su planeta natal y cerca de este, pero había trabajado lo suficiente en las Regiones Desconocidas como para que Eli hubiera adquirido fluidez en varios de los idiomas comerciales de la zona. Sin embargo, eso difícilmente lo convertía en experto.

			—Puede ser una variante de sy bisti, señor —dijo—. Algunas de las palabras son familiares y la sintaxis es correcta, pero no es estándar.

			Barris resopló. 

			—Es difícil imaginar un estándar para un idioma tan desconocido que ni siquiera los droides se han preocupado en aprender.

			Eli se mordió la lengua. El sy bisti era en realidad un idioma perfectamente bien definido y sumamente útil. La gente que lo usaba y los mundos en que vivía eran los que resultaban poco conocidos.

			—¿Dijo que puede leer parte? —Parck exigió una respuesta.

			—Sí, señor —dijo Eli—. En su mayor parte, parece información de rastreo y el nombre de la compañía que proporcionó el contenido. También una corta proclamación de la grandeza y el honor de la compañía.

			—¿Qué? ¿Graban textos promocionales en sus propias cajas de envío? —preguntó Barris. 

			—Sí, señor. Muchos negocios pequeños lo hacen por aquí.

			—Supongo que no reconoces el nombre del negocio —dijo Parck.

			—No, señor. Creo que es Red Bype o Redder Bype. Tal vez el nombre del propietario.

			Parck asintió. 

			—Podemos ver si hay algo en nuestros registros. ¿Qué hay de la segunda letra?

			—Lo siento, señor —dijo Eli—. Nunca la he visto antes.

			—Estupendo —murmuró Barris—. Así que si se trata de la base de un contrabandista o el campo de sobrevivientes de un naufragio, de todos modos queda bajo los protocolos AD. 

			Eli hizo una mueca. Los protocolos «Alienígena Desconocido» eran una reliquia de los días de gloria de la República, cuando se descubría una nueva especie cada semana y el Senado quería que se tuviera contacto con cada una de ellas y se le estudiara. La moderna Armada Imperial no tenía relación con el manejo de esas tareas y estaba aún menos interesada en llevarlas a cabo, como el Alto Mando lo había dicho una y otra vez.

			En la Academia se rumoraba que el Emperador Palpatine estaba trabajando para revocar los protocolos. Pero, por el momento aún eran órdenes estándar, y demasiados senadores las apoyaban. Eso iba a representar un obstáculo en el itinerario del Strikefast. En todo caso, los oficiales y tripulantes de la nave no estaban exactamente fascinados por tener a un montón de cadetes bajo sus órdenes, y Eli podía interpretar que esperaban con ansias volver a deshacerse de ellos en Myomar. Esto iba a demorar esa feliz separación al menos por un par de días más.

			—Estoy de acuerdo —dijo Parck—. Muy bien. Que sus tropas se pongan cómodas mientras hago que envíen un equipo de análisis técnico. Manténgase atento en caso de que su contrabandista o náufrago regrese.

			—Sí, señor. —El intercomunicador de Barris se activó, y el coronel lo sacó—. Habla Barris.

			—Habla el Mayor Wyan desde el sitio del choque, coronel —surgió una voz tensa—. Siento interrumpir, pero creo que es mejor que venga a ver esto.

			Eli frunció el ceño. No había escuchado nada acerca de un choque. 

			—¿Hubo un choque, señor? —preguntó.

			—Uno de los cazas estelares V-Wing se desplomó —dijo Parck, y señaló con la barbilla el claro donde podían verse luces distantes parpadeando a través de los zarcillos de niebla que flotaban entre los árboles.

			Eli asintió en silencio. Había observado las luces antes, pero supuso que tan sólo eran otros integrantes del equipo de exploración de Barris.

			—Voy para allá —dijo Barris—. Con su permiso, capitán.

			—Adelante —dijo Parck—. Me quedaré aquí con el Cadete Vanto y veré qué más puede decirnos de lo escrito en esas cajas.

			Eli había recorrido casi todo cuando regresó Barris, junto con un soldado uniformado de la armada, con casco negro, que cargaba un traje de vuelo de piloto de V-Wing, relleno de hierba, hojas y unas moras rojas de olor extraño.

			—¿Qué es esto? —Parck preguntó con exigencia.

			—Es lo que encontramos cerca del lugar del choque —dijo Barris sombríamente, mientras colocaban el traje en el suelo, enfrente del capitán—. El cuerpo desapareció. No quedó nada más que este… este… —Agitó una mano.

			—Espantapájaros —murmuró Eli.

			Parck le lanzó una mirada penetrante.

			—¿Esto es algo que su gente hace por aquí?

			—Algunos granjeros todavía usan espantapájaros para mantener a las aves lejos de las cosechas —dijo Eli, mientras subía la temperatura de su rostro. «Su gente». Parck estaba dejando salir sus prejuicios del Mundo Central—. También los usan en festivales y desfiles.

			Parck le regresó la mirada a Barris. 

			—¿Han buscado al piloto?

			—Aún no, señor —dijo Barris—. He ordenado que establezcan un perímetro de tropas alrededor del asentamiento y estoy ordenando que baje otro pelotón de soldados.

			—Bien —dijo Parck—. Una vez que lleguen aquí, expandan su búsqueda y encuentren el cuerpo.

			—Sí, señor —dijo Barris—. Sin embargo, tal vez debamos esperar hasta la mañana.

			—¿Sus soldados le temen a la oscuridad?

			—No, señor —dijo Barris tenso—. Es sólo que también encontramos el paquete de supervivencia del V-Wing. Faltan el bláster, los paquetes de energía excedentes y las granadas de conmoción.

			El labio de Parck se contrajo. 

			—Seres primitivos con armas. Maravilloso. Muy bien. Busquen hasta que oscurezca y luego reanuden la búsqueda por la mañana.

			—Podemos seguir la búsqueda toda la noche, si gusta.

			Parck negó con la cabeza.

			—Ya es bastante difícil navegar por terreno poco familiar en la oscuridad. He visto demasiadas patrullas nocturnas que se desorientan y empiezan a saltar o a dispararse unos a otros, y la neblina que sigue extendiéndose tan sólo empeorará las cosas. Mantendré vigilancia aérea constante, pero será mejor que sus soldados permanezcan en el campamento hasta el amanecer.

			—Sí, señor —dijo Barris—. Tal vez quienes hayan tomado las granadas sean lo suficientemente considerados como para volarse solos en pedazos antes de llegar con nosotros.

			—Tal vez —Parck levantó la vista al cielo que se oscurecía—. Regresaré a la nave y organizaré un patrón de cobertura más amplio de cazas estelares. —Bajó la mirada a Eli—. Cadete, usted se quedará aquí con el equipo del Coronel Barris. Estudie el asentamiento y vea si hay más inscripciones. Cuanto antes sepamos todo lo que sea posible, más pronto podremos irnos.

			 

			 

			Estaba casi completamente oscuro cuando los hombres de Barris terminaron de crear su perímetro. El equipo técnico había armado una mesa de exploración, con una cubierta climática transparente, donde podían estudiar la hierba y las hojas tomadas del traje de vuelo. Empezaban su trabajo cuando el Mayor Wyan y su partida de búsqueda regresaron del bosque con las manos vacías.

			Por lo visto no habían encontrado el cuerpo del piloto del V-Wing. Aun así, tampoco había nada que indicara que había heridos o muertos entre su equipo. Con granadas y blásters en las manos de seres primitivos o un náufrago de especie desconocida, Eli deseó en privado que ordenaran la retirada.

			—Entonces ¿eso es lo que había en el traje de vuelo? —preguntó Wyan, mientras caminaba hacia el lugar donde Barris miraba cómo los dos técnicos extendían el traje del espantapájaros.

			—Sí —dijo Barris. La brisa cambió momentáneamente de dirección y Eli detectó una brizna de un extraño aroma que había percibido antes. Tal vez provenía de algunas de las moras que los técnicos habían aplastado para analizar—. Hasta ahora parece sólo flora local. Tal vez todo esto era algún tipo de ritual religioso…

			El destello y el crujido atronador de una explosión detrás de ellos llegaron sin aviso.

			—¡CÚBRANSE! —gritó Barris, mientras giraba, colocaba una rodilla en tierra y sacaba su bláster. 

			Eli cayó de golpe al piso detrás de una de las grandes cajas, luego se asomó con cautela para ver a su alrededor. A mitad del camino que llevaba a la orilla del claro, un parche de hierba ardía a causa de la explosión; más allá, los soldados de la armada corrían hacia la línea de centinelas más cercana, con los blásters en las manos y listos para disparar. Alguien encendió un reflector. La luz brillante barrió el bosque e iluminó la niebla que fluía entre los árboles. Eli siguió el punto de luz con la vista, buscando un atisbo del enemigo que los estaba atacando…

			En cambio, miró cómo una segunda explosión bañaba de golpe la cara de Barris. 

			—¡CORONEL! —gritó Wyan.

			—Estoy bien —le contestó Barris con un grito. Detrás de él, la colección de hierbas y hojas en la mesa de exploración se quemaba luminosamente, y la misma mesa estaba inclinada a medias por la explosión. En el extremo de la mesa, los dos técnicos trataban de levantarse, con manos y rodillas temblorosas. Eli maldijo en voz baja y permaneció aplastado sobre el suelo, preparándose para la inevitable tercera explosión.

			Lo inevitable no sucedió. Uno por uno, escuchó que los soldados del perímetro se fueron reportando con Barris, confirmando que las defensas estaban aseguradas. Wyan condujo una búsqueda de los primeros veinte metros del bosque fuera del claro e informó que los atacantes no identificados habían huido.

			El hecho de que no atacaran no le pareció a Eli muy reconfortante, aun considerando que, en primer lugar, aparentemente nadie había visto nada. Las explosiones en sí también resultaban misteriosas.

			—Definitivamente no fueron granadas de conmoción —dijo Wyan—. Ni siquiera se acercan a su potencia. Nuestra mejor suposición es que fueron los paquetes de energía de los blásters con las espigas de activación extraídas.

			—Eso no suena a algo que los «salvajes» podrían descubrir —comentó Eli, con el ceño fruncido.

			—Muy buena deducción, cadete —dijo Wyan con sarcasmo—. El Coronel Barris cree que nuestro náufrago ha regresado. —Hizo un gesto en dirección de la choza—. No lo hice venir para saber su opinión sobre nuestra situación táctica, sino para ver si encontraba algo en la choza o las cajas de almacenamiento que nos diera un indicio de su aspecto o su capacidad técnica.

			—En realidad no, señor —contestó Eli—. Por la forma de la cama y el diseño de los utensilios de cocina, probablemente sea humanoide. Pero en realidad no hay nada más.

			—¿Qué hay de los generadores de energía? Debe tener alguna habilidad técnica para hacerlos trabajar, ¿o no?

			—No necesariamente —dijo Eli—. Funcionan de manera casi automatizada.

			Wyan frunció el ceño en dirección de la noche.

			—Entonces ¿por qué atacó? —murmuró para sí—. ¿Por qué de forma tan débil? Si es tan inteligente para saber lo de las espigas de activación, debe serlo también para lanzar una granada.

			—Tal vez está tratando de asustarnos para que nos vayamos sin arruinar su casa —propuso Eli.

			Wyan le dirigió una mirada penetrante, tal vez preparándose para repetir su advertencia de no ofrecer consejos militares. Pero no lo hizo. Quizás recordó que Eli tenía experiencia en esta insignificante región de la galaxia. 

			—¿Cómo entró en el campamento?

			Se escuchó un pequeño rasguño cerca de los pies de Eli. Saltó, pero sólo era una pequeña criatura rastrera que se escurría entre la hierba.

			—Tal vez lanzó los paquetes de los blásters con una catapulta o algo.

			Wyan alzó las cejas.

			—¿A través de la cubierta climática?

			Eli hizo una mueca mientras miraba la masa de hierba quemada que seguía ardiendo. No, por supuesto que no: un explosivo lanzado hubiera rebotado contra la cubierta y nunca habría llegado a la mesa. Qué estúpido.

			—Supongo que no, señor.

			—Supone que no, señor —Wyan repitió sarcásticamente—. Gracias, cadete. Regrese a su trabajo y esta vez encuéntrenos algo útil.

			—Sí, señor.

			—¿MAYOR? —gritó Barris, mientras atravesaba el claro.

			—¿Señor? —dijo Wyan y volteó a verlo.

			—El capitán está enviando algunos V-Wing para una búsqueda en rejilla —le dijo el coronel—. Mientras tanto, tome una escuadra y dirija algunos reflectores al perímetro: quiero que el borde del bosque quede iluminado como el interior de un módulo de encendido. Luego tamice finamente la pantalla del sensor del hemisferio. No quiero que un solo explosivo más atraviese sin que por lo menos sepamos que se acerca.

			La respuesta de Wyan se perdió entre el súbito rugido mientras un par de V-Wings pasaban disparados a la altura de las copas de los árboles.

			—¿Qué? —preguntó Barris.

			—Estaba recordando al coronel que hay muchos pájaros volando por aquí —repitió Wyan—. Pequeños animales rastreros, también. Casi me torcí un tobillo al pisar uno hace un minuto. Si tamizamos demasiado la pantalla, las alarmas se estarán disparando toda la noche.

			—Bueno, olvide el tamizado fino —dijo Barris—. Tan sólo coloquen esas luces.

			De pronto, directamente adelante, una bola de fuego que hizo erupción en algún lugar a la distancia destacó la silueta de los árboles más cercanos.

			—¿Qué demo…? —vociferó Wyan.

			—¡Se estrelló un V-Wing! —dijo Barris con brusquedad y accionó su intercomunicador—. Equipo de rescate al transporte. ¡Ahora!

			 

			 

			Por lo menos esta vez no desapareció el cuerpo del piloto. Por desgracia, sí lo hicieron su bláster, sus paquetes de energía y sus granadas de conmoción. Los rumores y las especulaciones empezaron a volar.

			Eli no participó en la mayor parte de las discusiones en voz baja, porque siguió trabajando en la choza del náufrago. Pero cada tanto, uno de los técnicos entraba a recoger algo más para analizarlo. Por lo general, los técnicos parecían ansiosos por hablar, exponer sus propias ideas y fingir que no abrigaban miedo alguno, pero esto no era cierto.

			Eli también. Los reflectores que ardían a la orilla del bosque habían contenido con éxito ataques adicionales, pero las masas de insectos y aves nocturnas atraídas por el brillo resultaban casi igual de desquiciantes. Los V-Wings que volaban sobre sus cabezas daban una ilusión de seguridad y protección, pero Eli se ponía tenso cada vez que pasaba uno y se preguntaba si este sería el siguiente en ser derribado del cielo. 

			Por encima de todo estaba el porqué: ¿por qué estaba sucediendo? ¿Alguien estaba tratando de asustar a los imperiales para alejarlos? ¿El atacante estaba tratando de fijarlos o rodearlos? O, lo peor de todo, ¿esto era algún tipo de juego macabro? 

			¿El traje de vuelo relleno de hierba era una finta, una distracción o algún tipo de ritual nativo? Eso por lo menos recibió una respuesta. Cerca de medianoche, después de una consulta por intercomunicador con el Capitán Parck, Barris ordenó que se examinara por completo el traje de vuelo relleno. Sólo entonces descubrieron que faltaba el intercomunicador del casco.

			—Pequeñas serpientes listas —refunfuñó Barris, mientras Eli se acercaba a la conversación—. ¿Qué hay de ese?

			—El intercomunicador sigue aquí —confirmó Wyan, mientras miraba el casco del segundo piloto derribado—. No les debió alcanzar el tiempo para quitárselo.

			—O simplemente no les importó —dijo Barris.

			—¿Porque ya podían escuchar subrepticiamente nuestras comunicaciones?

			—Exactamente —dijo Barris—. Bueno, eso se termina ahora. Llame al Strikefast y haga que apaguen ese circuito.

			—Sí, señor.

			Barris dirigió la mirada hacia Eli. 

			—¿Tiene algo que agregar, cadete, o sólo estaba escuchando indebidamente la conversación?

			—Sí, señor —dijo Eli—. Es decir, no, señor. Quería reportar que encontré un par de monedas entre las cubiertas interna y externa de una de las cajas; datan del inicio de las Guerras de los Clones. Así que, al parecer, nuestro náufrago ha estado aquí por lo menos todo ese tiempo…

			—Espere —dijo Barris—. ¿Monedas?

			—Muchos de los transportistas ponen monedas recién acuñadas, de baja denominación, en sus cajas —explicó Eli—. Es de buena suerte, además de que representa una manera de asegurar que no se alteren las fechas de los manifiestos. Las sacan y ponen nuevas cada vez que esa caja regresa con ellos.

			—Así que, si se supone que el náufrago recibió esas cajas nuevas, lleva aquí varios años —dijo Wyan, mientras pensaba con detenimiento—. Eso explicaría parte de su comportamiento.

			—No, para mí no —dijo Barris—. Si todo lo que quiere es un viaje de regreso a la civilización, ¿por qué no sale simplemente del bosque y lo pide?

			—Tal vez estaba huyendo cuando se estrelló —sugirió Wyan—. O tal vez vino aquí por voluntad propia y tan sólo quiere que nos vayamos.

			—En ese caso, va a terminar tristemente decepcionado —dijo Barris—. Muy bien, cadete, siga buscando. ¿Quiere que asigne a un técnico para que le ayude?

			—No hay mucho espacio, señor. Probablemente sólo nos estorbaríamos.

			—Entonces regrese a sus asuntos —dijo Barris—. Tarde o temprano, nuestro amigo va a tentar demasiado a su suerte. Cuando lo haga, estaremos preparados.

			 

			 

			Esa noche tuvieron cinco bajas entre los soldados de la armada que integraban el perímetro de centinelas. Tres de ellos quedaron incapacitados a manos de un enemigo invisible, con pechos o cascos aplastados por granadas de conmoción. Nadie vio nada, ni antes ni después de los ataques. Las otras dos bajas se debieron a disparos accidentales de sus propios camaradas nerviosos, quienes los confundieron con intrusos en la oscuridad nebulosa.

			Cuando el cielo empezó a aclararse al amanecer, Barris volvió a usar el intercomunicador con el Strikefast. En el momento en que el sol terminó de disipar la neblina nocturna, dos escuadrones de stormtroopers habían llegado. Consultaron con Barris, luego se dirigieron con brío al bosque, con los rifles bláster en ristre y cruzando su pecho.

			Personalmente, Eli dudaba que tuvieran mejor suerte para encontrar al misterioso atacante que los propios soldados de Barris. Pero, tenía que admitir que la presencia de guerreros con armadura blanca levantaría los ánimos, lo cual se agradecía.

			Estaba desbaratando la última caja para buscar más monedas marcadoras cuando escuchó la erupción de un suave pero persistente chillido en algún lugar fuera de la choza, seguido al instante de gritos y maldiciones.

			¿Una alerta general? Sacó rápidamente su intercomunicador y marcó, pero dejó de hacerlo con la misma rapidez y lo apartó lo más lejos posible, cuando el chillido de afuera explotó en sus oídos. Alguien estaba interfiriendo los intercomunicadores.

			—¡Alerta general! —Escuchó que Barris gritaba al otro lado del claro—. Todos los soldados, alerta general. Mayor Wyan, ¿dónde se encuentra?

			Eli corrió por el costado de la choza, y casi terminó derribado por una mujer de la armada que se dirigía al perímetro. Tenía el rostro cubierto de ceniza debajo del pesado casco negro, su expresión era adusta y el uniforme estaba salpicado de polvo. Eli apareció a la vista de Barris justo cuando Wyan llegó hasta él.

			—Todos los canales de comunicación están inactivos, señor —reportó Wyan.

			—Lo sé —refunfuñó Barris—. Ya fue suficiente. Hay dieciocho stormtroopers abriéndose paso entre la maleza allá fuera. Envíe algunos soldados de la armada para llamarlos. Nos retiramos.

			—¿Nos vamos, señor?

			—¿Tiene alguna objeción?

			—No, señor. Pero ¿qué hay de eso? —Wyan señaló la choza con un pulgar tembloroso—. Los protocolos exigen que lo estudiemos.

			Barris miró la choza un par de segundos. Luego su cara se aclaró.

			—Pero no exigen que los estudiemos aquí —dijo—. Nos los llevaremos.

			Wyan se quedó boquiabierto.

			—¿Al Strikefast?

			—¿Por qué no? —dijo Barris, como si aún lo pensara detenidamente—. Hay mucho espacio en el transporte para todo esto. Diga a los técnicos que traigan los elevadores repulsores de carga pesada y se pongan a trabajar.

			Wyan lanzó una mirada menos que entusiasta al asentamiento.

			—Sí, señor.

			—DÍGANLES QUE SE APUREN —gritó Barris detrás de Wyan, mientras el mayor se alejaba deprisa—. La única razón para interferir nuestras comunicaciones es que se esté preparando para lanzar un ataque en grande.

			Eli se acercó a la choza mientras observaba la orilla del bosque. No vio enemigos acechando allí, pero hasta entonces nadie los había visto.

			Tres minutos después, un escuadrón de soldados y técnicos con gestos adustos llegó al campamento y empezó a colocar los ganchos de montaje de los repulsores elevadores sobre los generadores y las cajas de almacenamiento. Uno de los técnicos permaneció junto a Eli mientras los demás empezaban a transferir su botín al transporte; ambos estudiaron el exterior de la choza para darse una idea de dónde debían unirse los ganchos para mantener intacta la construcción.

			Todavía seguían analizando el procedimiento cuando los primeros stormtroopers empezaron a resurgir del bosque como respuesta a las órdenes de Barris. La interferencia continuó mientras el resto de las tropas llegaba al campamento, dándose vuelta para quedar de frente al bosque en formación defensiva ante el ataque previsto.

			Sólo que no hubo tal. Después de la media hora estipulada por Barris, el campamento terminó empacado a bordo del transporte, lo que dejó a todo el grupo listo para partir. Excepto por un pequeño inconveniente: uno de los dieciocho stormtroopers se había perdido.

			—¿A qué te refieres con «perdido»? —Barris exigió una respuesta en una voz que recorrió casi todo el claro mientras tres de los stormtroopers se dirigían de nuevo al bosque con determinación—. ¿Cómo puede perderse un stormtrooper?

			—No lo sé, señor —dijo Wyan, mientras miraba alrededor—. Pero tiene razón. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.

			—Maldita sea si no tengo razón —dijo Barris—. Eso es todo, mayor. Que los técnicos aborden el transporte y que sus soldados los sigan en formación de retaguardia estándar.

			—¿Qué pasará con los stormtroopers? —preguntó Wyan.

			—Ellos tienen su propio transporte de tropas —dijo Barris—. Pueden quedarse atrás y destrozar los arbustos todo lo que quieran. Nos iremos en cuanto todos estén a bordo.

			Eli no esperó a escuchar más. La orden de Barris no lo había mencionado específicamente a él, pero era más técnico que soldado. Había estado cerca. Se dio vuelta hacia el transporte y entonces se quedó inmóvil. Uno de los stormtroopers estaba de pie, rígido, montando guardia justo afuera de la escotilla, con el arma preparada contra el pecho. Si hacía una excepción a la orden de Barris y lo abandonaba a él y a sus compañeros… 

			Sin movimiento o advertencia alguna, el stormtrooper se disolvió abruptamente en una violenta explosión. Eli se tiró al suelo en un instante.

			—¡Alerta! —escuchó que alguien gritaba, con la voz distorsionada por el tintineo en sus oídos. 

			Un puñado de soldados se lanzó a la carga hacia el bosque, pero Eli no logró distinguir si seguía un auténtico rastro o si tan sólo esperaba atrapar al atacante al azar. Miró de nuevo al transporte y se quedó sin aliento. El humo de la explosión se estaba levantando, revelando que la propia nave sólo había recibido daños menores. Sobre todo cosmético; nada que pudiera interferir con la operación de vuelo o la integridad del casco. Los fragmentos de la armadura del stormtrooper, que ya no era de un blanco prístino, estaban dispersos en un radio pequeño alrededor del lugar donde el hombre había estado de pie. Todo lo que quedaba era la armadura; el cuerpo se había esfumado.

			—No —Eli escuchó su propio murmullo. Era imposible. Una explosión que causó tan poco daño a la nave detrás de él no pudo haber desintegrado el cuerpo de una manera tan completa. Sobre todo sin hacer lo mismo a la armadura que lo cubría.

			Un movimiento a su izquierda le llamó la atención. Los tres stormtroopers que habían ido a buscar al camarada perdido estaban saliendo al claro. En efecto, lo habían encontrado. O al menos lo que quedaba de él.

			 

			 

			Eli había esperado que atacaran al transporte y al carguero de las tropas mientras se elevaban al cielo, pero no los siguieron misiles, pulsos láser ni granadas lanzadas con catapultas. Para su alivio, pronto estuvieron a salvo en la bahía del hangar del Strikefast.

			El Capitán Parck estaba esperando junto a la escotilla del transporte mientras los hombres salían de él.

			—Coronel —dijo y asintió con severidad cuando Barris salió detrás de Eli—. No recuerdo que le haya dado permiso de dejar su posición.

			—No, señor, no lo hizo —dijo Barris, y Eli no tuvo problemas para escuchar el cansancio en la voz—. Pero yo era el comandante en la escena e hice lo que consideré mejor.

			—Sí —murmuró Parck. Eli miró por encima de su hombro para encontrar que el capitán desplazaba su mirada de Barris al propio transporte—. Me dicen que trajo el asentamiento del alienígena con usted.

			—Sí, señor —afirmó Barris—. Todo lo que había allí, hasta el polvo. Puedo poner a los técnicos de vuelta a trabajar en ello en el momento que usted lo desee.

			—No hay prisa —dijo Parck—. Acompáñeme a mi oficina. Todos los demás deben reportarse para hacer un resumen de su actividad. —Dio vuelta para enfrentar a la fila de técnicos y soldados de la armada. Fue entonces cuando sus ojos se fijaron en Eli.

			Rápidamente, Eli giró la cabeza. No era muy adecuado que lo descubrieran escuchando la conversación de los oficiales. Esperaba que Parck no lo hubiera notado, pero, por desgracia, no fue así.

			—¿Cadete Vanto?

			Eli se preparó para lo que viniera, se detuvo y se dio vuelta.

			—¿Sí, señor?

			—Usted también nos acompañará —dijo Parck—. Vamos.

			Abandonaron la bahía del hangar con Parck a la cabeza. Sin embargo, y para sorpresa de Eli, no fueron a la oficina del capitán. En cambio, Parck los condujo a la torre de control de la bahía del hangar, cuyas luces se habían oscurecido inexplicablemente.

			—¿Señor? —preguntó Barris mientras Parck se acercaba a la ventana de observación.

			—Un experimento, coronel —Parck señaló al hombre en el tablero de control—. ¿Ya salieron todos? Bien. Atenúe las luces en la bahía.

			Barris se acercó a Parck mientras las luces al otro lado de la ventana de observación se atenuaban a intensidad nocturna. Con cautela, tratando de pasar lo más desapercibido posible, Eli se acomodó justo detrás de Parck, al otro lado. El transporte y el carguero de tropas eran muy visibles, directamente abajo; más allá, en el otro extremo de la bahía había tres transbordadores de clase Zeta y una nave de mensajería Harbinger. 

			—¿Qué clase de experimento? —preguntó Barris.

			—La comprobación de una teoría —dijo Parck—. Pónganse cómodos, coronel, cadete. Es posible que estemos aquí algo de tiempo.

			Llevaban allí casi dos horas cuando una figura con forma humana, cubierta por las sombras, emergió a hurtadillas del transporte. Se deslizó en silencio por la oscura bahía del hangar hacia las otras naves, aprovechando las escasas oportunidades de cubrirse que encontraba en el camino.

			—¿Quién es ese? —preguntó Barris, mientras se inclinaba un poco más hacia el divisor de transpariacero.

			—A menos que me equivoque, es la fuente de sus problemas allá abajo, en la superficie —dijo Parck con obvia satisfacción—. Creo que es el náufrago cuyo hogar invadieron.

			Eli parpadeó y frunció el ceño. ¿Un hombre? ¿Un solo hombre? Al parecer, Barris tampoco lo creía.

			—Eso es imposible, señor —protestó Barris—. Esos ataques no pudieron ser el trabajo de una sola persona. Debió tener algo de ayuda.

			—Esperemos un momento y veamos si alguien se le une —dijo Parck.

			Nadie lo hizo. La figura envuelta en las sombras recorrió el piso hacia las otras naves, donde hizo una pausa momentánea, como si pensara en lo que debía hacer. Luego, de manera deliberada, caminó hacia la puerta del transbordador Zeta del centro y entró.

			—Parece que en realidad estaba solo —dijo Parck y sacó su intercomunicador—. Está en el Zeta del centro. Pongan todas las armas en aturdir: lo quiero vivo e ileso.

			* * *

			Después de todos los problemas que el náufrago había creado en la superficie del planeta, Eli había esperado que diera una terrible batalla a sus captores. Para su sorpresa, se rindió ante los stormtroopers sin resistencia alguna. Tal vez lo habían tomado por sorpresa, pero lo más probable es que supiera cuándo era inútil resistir.

			Por fin, Eli pudo comprender por qué Parck quiso que los acompañara. Las cajas de carga del prisionero estaban etiquetadas con una variante de sy bisti. Si hablaba ese idioma y si era el único que hablaba, los imperiales necesitaban un traductor.

			El grupo iba a medio camino hacia la escotilla donde esperaban Parck, Barris, Eli y las escoltas de stormtroopers cuando las luces de la bahía del hangar volvieron a encenderse. El prisionero, de acuerdo con lo que Eli había observado, tenía forma y dimensiones humanas, pero hasta allí llegaba el parecido con los seres humanos normales. Su piel era azul; sus ojos, de un rojo brillante y su pelo, de un reluciente negro azulado.

			Eli se quedó rígido. En su hogar de Lysatra, había mitos que hablaban de seres como ese. Guerreros orgullosos y mortíferos a los que llamaban chiss en las historias. Con esfuerzo apartó la vista del rostro y su mente de los viejos mitos. El prisionero iba vestido con lo que parecían pieles de diversos tipos de animales originarios del bosque donde había vivido, unidas con costuras. Mientras marchaba en el centro de un rectángulo de stormtroopers armados, tenía un aire de confianza casi perteneciente a la realeza. Confianza: eso era definitivamente parte de las leyendas.

			Los stormtroopers lo llevaron a unos metros de Parck y lo obligaron a detenerse. 

			—Bienvenido a bordo del destructor estelar clase Venator Strikefast —dijo el capitán—. ¿Hablas básico?

			Por un momento el alienígena pareció estudiarlo.

			—¿Sería mejor el sy bisti? —agregó Eli en ese idioma.

			Barris le lanzó una mirada, y Eli hizo una mueca. «Estúpido», pensó. Debió esperar órdenes. El prisionero también lo miró, aunque su expresión parecía más pensativa que furiosa. El Capitán Parck, por su parte, sólo tenía ojos para el prisionero.

			—Supongo que le preguntaste si hablaba sy bisti.

			—Sí, señor —dijo Eli—. Mil disculpas, capitán. Sólo pensé que… todas las historias dicen que los chiss usaban sy bisti en su...

			—¿Los qué? —preguntó Parck.

			—Los chiss —dijo Eli, mientras sentía que le ardía el rostro—. Son un… bueno, siempre se les ha considerado un mito del espacio exterior.

			—No deben serlo —dijo Parck, mientras miraba al prisionero—. Parecería que son un poco más sustanciales. Pero te interrumpí. ¿Qué estabas diciendo?

			—Tan sólo que en las historias los chiss usaban sy bisti en sus tratos con nosotros.

			—Igual que ustedes usaban ese idioma con nosotros —dijo con calma el prisionero en sy bisti.

			Eli se crispó. El prisionero había respondido en sy bisti… a un comentario que Eli había hecho en básico.

			—¿Comprendes el básico? —preguntó en sy bisti.

			—Comprendo algo —respondió el chiss en el mismo idioma—. Pero me siento más cómodo con este.

			Eli asintió.

			—Dice que comprende algo de básico, pero que se siente más cómodo con el sy bisti.

			—Ya veo —dijo Parck—. Muy bien. Yo soy el Capitán Parck, comandante de esta nave. ¿Cómo te llamas?

			Eli abrió la boca para traducir.

			—No. —Parck lo detuvo con una mano levantada—. Puedes traducir su respuesta, pero quiero ver cuánto básico comprende. Tu nombre, por favor.

			Por un momento, el chiss permaneció en silencio, mientras su mirada vagaba por la bahía del hangar. Eli pensó que no lo hacía como un ser primitivo superado por el tamaño y la magnificencia del lugar, sino como otro militar evaluando las fortalezas y debilidades de su enemigo.

			—Mitth’raw’nuruodo —dijo, dirigiendo de vuelta sus ojos brillantes hacia Parck—. Pero creo que será más fácil para ustedes que me llamen Thrawn.

		

	
		
			






CAPÍTULO 2

			[image: linea.png] 

			«El camino de una vida puede cambiar debido a decisiones o acontecimientos importantes, como los que determinaron mi camino actual. 

			»En ocasiones el acontecimiento más insignificante también puede llevar a una desviación. En el caso de Eli Vanto, esa fuerza fue una sola palabra escuchada por casualidad: chiss. ¿Dónde había escuchado el Cadete Vanto ese nombre? ¿Qué significaba para él? Ya había dado una razón, pero podría haber otras. Por supuesto, toda la verdad podría tener varias capas. Pero ¿cuáles eran?

			»En una nave del tamaño de esta, sólo había una manera práctica de descubrirlo. Por lo tanto, mi camino tomó otra desviación. Como seguramente también la tomó el suyo».

			 

			 

			—Thrawn —repitió Parck, como probando si podía pronunciar el nombre—. Muy bien. Como dije, bienvenido. Quiero que sepas que no tratamos de entrometernos en tu privacidad. Estábamos buscando contrabandistas y sucedió que llegamos a tu hogar. Una de nuestras órdenes activas consiste en estudiar todas las especies desconocidas con las que nos topamos.

			—Sí —dijo Thrawn en sy bisti—. Eso dijeron los comerciantes que contactaron a mi gente por primera vez.

			—Él lo comprende, señor —tradujo Eli—. Sabía de esa orden por los comerciantes que se pusieron en contacto con su gente.

			—Entonces ¿por qué no saliste? —Barris exigió una respuesta—. ¿Por qué acosaste y mataste a mis hombres?

			—Fue necesario… —empezó Thrawn a explicar en sy bisti.

			—Basta —lo interrumpió Barris—. Entiende básico. Eso significa que lo puede hablar. Que hable. ¿Por qué acosaste y mataste a mis hombres?

			Por un momento, Thrawn le lanzó una mirada dubitativa. Eli se quedó viendo a Parck, pero el capitán también permaneció en silencio.

			—Muy bien —dijo Thrawn en básico. Las palabras tenían un acento marcado, pero eran comprensibles—. Fue necesario.

			—¿Por qué? —preguntó Parck—. ¿Qué esperabas lograr aquí?

			—Esperaba regresar a casa.

			—¿Naufragaste?

			—Yo estaba… —Miró a Eli—. Xishu azwane.

			Eli parpadeó. ¿Estaba…?

			—Dice que estaba exiliado —informó a los demás. 

			La palabra pareció suspenderse en el aire que olía al humo de la bahía del hangar. Eli miró a Thrawn mientras recordaba las historias de los campamentos en su infancia. Los relatos hablaban de la unidad y el poderío militar de los chiss. Las leyendas no mencionaban que se exiliaran entre ellos ni una sola vez.

			—¿Por qué? —preguntó Parck.

			Thrawn miró a Eli. 

			—En básico, si puedes —dijo Eli.

			El chiss se le quedó viendo a Parck. 

			—Los líderes y yo estuvimos en desacuerdo.

			—¿Un desacuerdo que llegó hasta el exilio?

			—Sí.

			—Interesante —murmuró Parck—. Muy bien. Así que por eso acorralaste a los hombres del Coronel Barris. Ahora dinos cómo lo lograste.

			—Fue no difícil —dijo Thrawn—. Su nave espacial se estrelló cerca de mi lugar de exilio. Tuve oportunidad de examinar antes de seguir a los soldados llegados. El piloto estaba muerto. Tomé su cuerpo y lo escondí.

			—Y llenaste su traje de vuelo con hierba —añadió Barris—. Esperando que no notáramos que habías robado su equipo.

			—No ustedes —dijo el chiss—. Importante más que nada era que llevaran el traje de vuelo y las moras pyussh podridas con ustedes.

			—¿Las moras? —repitió Barris.

			—Sí. Las moras pyussh podridas aplastadas son carnada para pequeños animales de la noche.

			Eli asintió para sí «Podridas: fermentadas; animales de la noche: nocturnos». Era como si Thrawn hubiera trabajado con un diccionario de básico muy bueno, pero careciera de algunas de las palabras más técnicas y tuviera que improvisar. Su gramática era también un poco vacilante, lo que sugería que había aprendido de libros en lugar de la experiencia más práctica de las conversaciones. ¿Eso implicaba que el chiss sólo había tenido contacto limitado reciente con alguien fuera del Espacio Desconocido?

			—Así que ataste los paquetes de energía modificados de los blásters a los animales—dijo Barris—. Así fue como pasaste nuestro perímetro de centinelas.

			—Sí —dijo el chiss—. También como más tarde ataqué soldados. Con una honda lancé más moras a sus armaduras.

			—Luego hiciste que un caza estelar se estrellara —dijo Parck—. ¿Cómo?

			—Sabía que nave espacial vendría a buscar. En preparación había atado alguna… —Hizo una pausa—: ohuludwu.

			—Línea de monofilamento. —Eli proporcionó la traducción.

			—Línea de monofilamento entre copas de árboles. La nave espacial la golpeó.

			—A esa altitud, el piloto no tendría tiempo de recuperarse —dijo Parck, mientras asentía—. No te habría servido de mucho capturar al caza intacto, por cierto. No tienen hiperimpulsores.

			—Yo no quería la nave espacial —dijo Thrawn—. Del piloto quería el… —una pausa de nuevo—. Ezenti ophu ocengi.

			—Equipo e intercomunicador —dijo Eli.

			—Pero no tomaste su intercomunicador —objetó Barris—. Revisamos el traje en el campamento. Seguía allí.

			—No —dijo Thrawn—. Lo que estaba allí era el intercomunicador del primer piloto.

			Eli asintió para sí. Astucia, táctica y mantenimiento del control de la situación. Esas eran por supuesto las características distintivas de los chiss, por lo menos de acuerdo con las leyendas. Aun así: ¿exilio?

			—Ingenioso —dijo Parck—. Pensábamos que sabíamos lo que estaba sucediendo, así que nunca nos preocupamos de revisar el número de serie. Por eso cuando descubrimos que faltaba el primer intercomunicador y lo sacamos del circuito, aún tenías uno que funcionaba.

			—Así que mataste a un hombre tan sólo para obtener su intercomunicador —dijo Barris con aspereza. Evidentemente, no estaba tan impresionado por los recursos del alienígena como el capitán—. ¿Por qué seguiste atacando a mis hombres? ¿Por diversión?

			—Lamento la pérdida de vida —dijo con severidad Thrawn—. Pero necesitaba que soldados con armadura más completa vinieran.

			—¿Más completa? —interrumpió Barris—. ¿Los stormtroopers? ¿Querías que vinieran los stormtroopers?

			—Sus soldados visten cascos —dijo el chiss y trazó un marco imaginario alrededor de su frente—. No es bueno para mí. —Se llevó una mano al rostro—. Necesitaba cubierta de cara.

			—La única manera en que podías entrar en el campamento sin ser detectado —dijo Parck, mientras asentía.

			—Sí —Thrawn concordó—. Usé explosivos en uno, para obtener armadura que pudiera estudiar.

			—¿Cómo hiciste eso sin que alguien escuchara la explosión? —lo interrumpió Barris.

			—Fue como empecé ruido de retroalimentación del intercomunicador —dijo el chiss—. El ruido encerró el ruido de explosivo. De la armadura aprendí cómo matar al soldado sin ruido o daño observable. Tomé un segundo soldado y su armadura y caminé a la nave.

			—¿Mientras estábamos metiendo tu equipo? —preguntó Barris.

			—Seleccioné un momento cuando nadie estaba dentro —dijo Thrawn—. Con pequeñas ramas paré derecha la armadura y la coloqué afuera de la entrada. Un explosivo en el interior la destruyó.

			—Una distracción para que no nos diéramos cuenta de que en realidad estaban perdidos dos stormtroopers —dijo Parck—. ¿Dónde te escondiste durante el vuelo de ascenso?

			—Dentro de la caja del segundo generador —le dijo Thrawn—. Estaba casi vacía, porque había usado las partes para mantener al primero.

			—Entiendo que has estado aquí un buen tiempo —dijo Parck—. Puedo ver por qué querías irte con tanta desesperación.

			Thrawn se incorporó.

			—No estaba desesperado. Pero mi gente me necesita.

			—¿Por qué?

			—Están en peligro. Hay muchos peligros en la galaxia. Peligros para mi gente. Peligros para ustedes. —Hizo un gesto extraño—. Harían bien en comprenderlos.

			—Sin embargo, tu gente te exilió aquí —señaló Parck—. ¿Estaban en desacuerdo contigo en cuanto a la magnitud de esas amenazas?

			Thrawn miró a Eli.

			—¿Repites? —pidió en sy bisti.

			Eli tradujo la pregunta del capitán.

			—No estuvimos en desacuerdo sobre amenaza —respondió Thrawn en su básico con acento exagerado—. Estuvimos en desacuerdo en proceso. No aceptaron creer en… ezeboli hlusalu.

			Eli pasó saliva con dificultad.

			—Ellos no creen en ataques preventivos.

			—Así que tu gente necesita protección —dijo Parck, y su voz cambió sutilmente—. ¿Cómo harías esto, solo y sin naves o aliados?

			Eli frunció el ceño. Una pregunta extraña, en un tono también extraño. ¿El capitán estaba tratando de obtener información sobre posibles aliados del chiss? Thrawn no dio muestras de percibirlo. 

			—No lo sé —dijo en voz baja—. Encontraré una manera.

			—Estoy seguro de que así será —dijo Parck—. Mientras tanto, has tenido un día ocupado, y estoy seguro de que te vendrá bien un poco de descanso. ¿Comandante?

			—¿Señor? —Uno de los stormtroopers dio un paso adelante.

			—Usted y su escuadrón escoltarán a nuestro invitado a la oficina de los oficiales de cubierta mientras se preparan el alojamiento y los alimentos adecuados —ordenó Parck—. Thrawn, me tengo que ir ahora. Volveremos a hablar más adelante.

			—Gracias, Capitán Parck —dijo el chiss—. Estaré al pendiente.

			 

			 

			Eli estaba en sus alojamientos, trabajando en el informe de actividades que le habían ordenado, cuando vinieron por él. Nunca había estado en la oficina privada del capitán. Nunca había estado siquiera en esta parte del Strikefast y nunca había estado en compañía de todos estos oficiales de alto rango. Era como una sesión de certificación del consejo… o una corte marcial.

			—Cadete Vanto —lo saludó el Capitán Parck. Señaló una silla colocada enfrente de la fila de oficiales—. Tome asiento.

			—Sí, señor. —Eli se sentó. Esperaba fervientemente que su temblor no fuera visible.

			—En primer lugar, quiero elogiar su comportamiento durante las acciones recientes —dijo Parck—. Se comportó admirablemente bajo fuego.

			—Gracias, señor —dijo Eli. Sin embargo, según recordaba, había hecho muy poco excepto permanecer lo más lejos posible de la batalla y la confusión.

			—Dígame, ¿qué piensa del prisionero?

			—Parece muy confiado, señor —dijo Eli. ¿Por qué le preguntaba a él?—. Muy controlado. —Lo pensó con detenimiento—. Excepto tal vez cuando lo capturaron en la bahía del hangar. Tal vez lo tomó por sorpresa ahí.

			—No lo creo —dijo Parck—. Se rindió muy rápido, sin tratar de oponer resistencia o escapar. —Elevó un poco la cabeza—. Al parecer, usted sabe algo de su pueblo.

			—En realidad no, señor —dijo Eli—. Tenemos historias acerca de los chiss, más bien mitos, que han pasado a través de las generaciones. Hasta donde sé, ninguno de ellos ha estado en Lysatra o algún otro lugar del área durante cientos de años.

			—Por lo menos sí tienen mitos. Es más de lo que existe en los registros del Strikefast —dijo Parck—. ¿Qué cuentan esas historias de ellos?

			—Se supone que son grandes guerreros —dijo Eli—. Astutos, llenos de recursos, orgullosos. Intensamente leales entre sí, también. Lo del exilio… realmente deben odiar la idea de los ataques preventivos para hacerle eso.

			—Así parece —concordó Parck—. Veo que está en Myomar, a punto de convertirse en oficial de suministros.

			—Sí, señor —dijo Eli, aunque el cambio de tema lo sacó momentáneamente de balance—. Mi familia está en el negocio de la mensajería y considera que el servicio en el Imperio sería un avance.

			—¿Tiene algún entrenamiento en enseñanza o tutoría?

			—Nada formal, señor —dijo Eli. 

			¿Parck le iba a recomendar que cambiara a la enseñanza? Esperaba que no. Había pasado su juventud volando transportes de carga para su familia y no quería quedarse encerrado en una oficina o un salón de clases en algún lado. 

			El capitán lo observó un momento. Luego se reclinó en su asiento y miró a los otros oficiales que lo flanqueaban. Una señal silenciosa pasó entre ellos…

			—Muy bien, cadete —dijo Parck, mientras volteaba de nuevo hacia Eli—. A partir de este momento, se le asigna como enlace, traductor y ayudante de nuestro prisionero. También…

			—¿Señor? —Eli se exaltó, mientras sentía que sus ojos se abrían desmesuradamente—. Pero yo sólo soy un cadete.

			—No había terminado —dijo Parck—. Junto con la traducción, también lo entrenará en básico. Él tiene los fundamentos, como lo vio, pero necesita un vocabulario más extenso y algunas correcciones en la pronunciación y la gramática. ¿Alguna pregunta?

			—No, señor —logró decir Eli. Las sorpresas llegaban una tras otra—. En realidad, sí, señor. ¿Por qué necesita saber básico? ¿No lo vamos a regresar al planeta?

			Hubo una agitación silenciosa entre los oficiales; Eli tuvo la súbita sensación de que acababa de cruzar una línea invisible. Se puso tenso.

			—No —dijo Parck. Su voz era tranquila, pero también un poco incisiva, como si fuera una pregunta que él y los otros ya habían discutido, y en la que no necesariamente estaban de acuerdo—. Lo vamos a llevar a Coruscant.

			—¿A…? —Eli apretó la boca. En su mente, destellaron visiones de antiguos reyes que hacían desfilar por las calles a enemigos derrotados. Pero, seguramente eso no era lo que Parck tenía en mente, ¿o sí?

			—Creo que al Emperador le interesará conocerlo y saber más sobre estos chiss —dijo Parck. Había algo en su tono que sugería que la explicación iba dirigida a sus oficiales más que a Eli—. También creo que podrían convertirse en un activo importante para el Imperio. ¿Sus mitos incluyen alguna sugerencia de dónde se localiza su planeta de origen?

			—Tan sólo que vienen de las Regiones Desconocidas, señor. Nada más específico.

			—Qué pena —dijo Parck—. No importa. Esa será otra de tus tareas en los próximos días: aprender lo más que puedas de él, su mundo de origen y su gente.

			—Sí, señor —dijo Eli, mientras sentía que su corazón daba saltos. De cadete de baja categoría a ser traductor y tutor de un ente sacado directamente de las historias de Lysatra.

			La única desventaja era que podría costarle su futuro. Porque ya había visto que el Imperio era una enorme generadora de maquinaria gigante e implacable. Si se desviaba aunque fuera unos grados del curso de la carrera que había elegido, podría verse de pronto relegado a algún otro camino, algo oscuro que podría enviarlo al escritorio central de una base estelar olvidada y abandonarlo allí.

			Sin embargo, este pequeño desvío en su ruta sólo debería ocupar cuando mucho una semana, mientras el Strikefast transportaba a Thrawn a Coruscant. Después, regresaría a Myomar con los demás cadetes, y con una historia que podría contar por el resto de la vida. Además, en realidad, ¿qué podría salir mal?

			 

			 

			—Pareces divertido —dijo el Cadete Vanto. «Se reclina en su asiento».

			—¿Divertido? —preguntó Thrawn.

			—Experimentando una sensación de buen humor —dijo Vanto. «Cambia a sy bisti para la explicación»—. ¿Hubo algo en particular en esta historia que te haya resultado humorística?

			—Encontré la historia muy interesante.

			—Encuentras interesantes algunas de mis historias —dijo Vanto. «Se forman arrugas en su frente»—. Otras te parecen increíbles. Unas pocas las encuentras divertidas. ¿Esta fue una de esas?

			—No quise ofender —dijo Thrawn—. Pero, yo mismo soy un chiss y nunca he escuchado de alguien de mi pueblo sustentando semejante poder.

			—Te concedo eso —dijo Vanto. «Las arrugas se suavizan parcialmente»—. Te dije desde el principio que esas historias apenas están por arriba de los mitos. Pero tú me pediste que te las contara.

			—Aprecio tu complacencia para compartir —dijo Thrawn—. Uno puede aprender mucho acerca de un pueblo por las historias que cuenta de otros.

			—¿Y? —preguntó Vanto. «Las arrugas regresan. Su cabeza gira ligeramente a la derecha».

			—No comprendo.

			—Pregunto qué has aprendido de los seres humanos —dijo Vanto. «Sus ojos se entrecierran ligeramente».

			—Me expresé mal. Mis disculpas. Quise decir que puedo aprender acerca de una persona, tú, a partir de las historias que decides contar.

			—¿Qué has aprendido de mí? —preguntó Vanto. «Sus ojos vuelven al tamaño normal. Su tono es menos agudo».

			—Que no deseas estar aquí —dijo Thrawn—. No deseas actuar como traductor y asistente. Evidentemente no deseas actuar como interrogador.

			—¿Quién dijo que era un interrogador? —preguntó Vanto. «Su tono se vuelve un poco más agudo y su voz aumenta de volumen. La musculatura debajo de sus mangas se aprieta».

			—Deseas regresar a los números y las listas de inventarios —dijo Thrawn—. Ahí es donde están tus talentos y es el lugar al que deseas que tu camino te lleve.

			—Fascinante —dijo Vanto. «Su tono toma una textura nueva, de redoble. Las comisuras de sus labios se aprietan brevemente»—. Supongo que como un gran comandante militar importante te parece que la logística y los suministros están por debajo de tu dignidad.

			—¿Tú lo ves así?

			—Por supuesto que no —dijo Vanto. «Su torso se estira ligeramente en la silla, la voz adquiere un tono más lleno»—. Porque lo conozco bien. Mi familia ha hecho este tipo de trabajo durante tres generaciones. Simplemente lo estoy haciendo ahora para la Armada Imperial y no para mi familia, eso es todo.

			—Supongo que eres bueno en eso.

			—Soy muy bueno —dijo Vanto—. El Teniente Osteregi me dijo que soy uno de los mejores cadetes que ha tenido a bordo. En cuanto termine mi último periodo en la Academia, se me garantizará una comisión a bordo de una nave de la línea.

			—¿Es lo que deseas? —preguntó Thrawn.

			—Por supuesto —dijo Vanto. «El tono más lleno se desvanece parcialmente de su voz»—. Lo que no sé es por qué te interesa.

			—¿Por qué me intereso en qué?

			—Por qué te interesas en mí —dijo Vanto. «Sus ojos se entrecierran de nuevo. Su tono regresa al tono más grave»—. Me has estado estudiando, no creas que no me he dado cuenta. Me pides que te cuente una de las leyendas que aprendí de niño, luego me preguntas sobre mi hogar, mis antecedentes o mi infancia. Siempre pequeñas preguntas, siempre hechas de manera muy casual. Lo que quiero saber es por qué. —«Cruza los brazos sobre el pecho».

			—Lo siento —dijo Thrawn—. No quise hacer daño. Tan sólo estaba interesado en ti, como estoy interesado en todo lo relacionado con tu Imperio.

			—Pero ¿por qué en mí? —preguntó Vanto—. Nunca preguntas por el Capitán Parck, el Mayor Barris o cualquiera de los otros oficiales con experiencia. Ni siquiera por el Emperador Palpatine o el Senado Imperial.

			—No están conectados con mi supervivencia inmediata —contestó Thrawn—. Tú, sí.

			—Con todo el debido respeto, no puedes estar más equivocado —replicó Vanto. «Sacude la cabeza, hacia delante y hacia atrás, a los lados»—. El Capitán Parck podría ordenar que te echen por una esclusa de aire en cualquier momento. El Mayor Barris podría levantarte cargos o implicarte en algo y hacer que te den un tiro. En cuanto al Emperador… —«La musculatura de su garganta se aprieta brevemente. Hay un mayor brillo infrarrojo en su cara»—. Tiene poder absoluto sobre todas las cosas y los habitantes del Imperio. Si no se divierte o se siente complacido contigo, terminarás muerto.

			—El Capitán Parck busca honores y ascensos —dijo Thrawn—. Cree que yo soy el camino a ese fin. Le desagrado al Mayor Barris, pero no se arriesgará a enfurecer a su capitán. En cuanto al Emperador… Ya veremos.

			—Bien —dijo Vanto. «La musculatura de su garganta se relaja parcialmente, pero no por completo»—. En lo personal, yo me preocuparía mucho más por él, pero eso depende de ti. Sin embargo, yo sigo siendo el hombre de menos importancia en la jerarquía. ¿Por qué siquiera te preocupas por mí?

			—Tú eres mi traductor. Tienes mis palabras en la mano, al igual que sus significados. Una traducción equivocada confundirá o enfurecerá. Un error deliberado puede llevar a la muerte.

			—Escupitajo de krayt —contestó Vanto. «Hace un sonido de ronquido por su nariz».

			—¿Perdón?

			—Lo llamo escupitajo de krayt —dijo Vanto—. Has aprendido mucho de básico en estos dos días. Lo hablas tan bien como yo. Tal vez mejor: no tienes un acento del Espacio Salvaje del que la gente se pueda burlar. Lo último que necesitas es un traductor.

			—Tú defiendes mi causa —dijo Thrawn—. ¿Qué significa «escupitajo de krayt»?

			—Es un término coloquial para decir que algo no tiene sentido —contestó Vanto. «La comisura de su labio se tuerce hacia arriba»—. Sobre todo, una falta de sentido de la que está muy consciente quien la dice.

			—Ya veo. «Escupitajo de krayt». Recordaré eso.

			—No —dijo Vanto. «Su tono es profundo, la palabra se corta bruscamente»—. No es cortés. Además, esa expresión apesta a lugares apartados como Lysatra. «Apartado» significa cualquier planeta que no forma parte de los Mundos Centrales, ni de la elite y la gente poderosa que vive allí.

			—Supongo que existe una jerarquía de mundos y sus habitantes.

			—Por fin… una pregunta real acerca del Imperio —dijo Vanto—. Sí, por supuesto que hay una jerarquía. Una jerarquía grande, impresionante; principalmente no escrita, pero absolutamente rígida. Si estás contando conmigo para que te presente a los elevados y poderosos, vas a terminar seriamente decepcionado.

			—Te das a ti mismo muy poco crédito, Cadete Vanto —dijo Thrawn—, o tal vez le das demasiado a la jerarquía social. Estoy contento de tenerte como mi traductor.

			—Me da gusto que te sientas complacido —dijo Vanto. «Su tono se vuelve ligeramente más agudo. La musculatura de su garganta todavía muestra tensión»—. No creo que hayas tenido influencia alguna en la decisión.

			—Tal vez —dijo Thrawn—. Cuéntame, ¿cuándo llegaremos a tu mundo capital?

			—Mis órdenes son tenerte en la bahía del hangar delantero, que es donde trataste de escapar, a las setecientas en punto, mañana —dijo Vanto.

			—¿Me encontraré con el Emperador poco después de eso?

			—No tengo idea de lo que pasará después —dijo Vanto. «Los músculos debajo de su túnica se endurecen ligeramente y las arrugas regresan a su frente»—. Sin embargo, es probable que te presenten ante alguien que no sea siquiera cercano al Emperador. Tal vez algún administrador con experiencia. O uno novato.

			—¿Vendrás conmigo?

			—Eso depende del capitán —dijo Vanto—. Yo sí tengo todavía otras labores a bordo del Strikefast. También necesito prepararme para mi regreso a la Academia Myomar.

			—Por supuesto que tus deberes y estudios son importantes —comentó Thrawn—. Ya veremos a qué decisión llega el Capitán Parck. Hasta mañana, cadete, te digo adiós y te deseo buena noche.

			—Sí —dijo Vanto. «La tensión en su musculatura disminuye. Pero, no se va por completo»—. Hasta mañana.

			 

			 

			El trasbordador Lambda personal del Capitán Parck dejó el hangar precisamente a las siete y cinco de la mañana siguiente. Aparte de Parck, Thrawn y Eli, la lista de pasajeros incluía al Mayor Barris, tres de los soldados de la armada que estuvieron en el planeta cuando Thrawn los puso a correr desesperadamente y dos stormtroopers, supuestamente también parte del grupo que había visto al alienígena en acción.

			Además había diez soldados fuertemente armados. Aunque Parck se sentía preocupado por los impasibles administradores del Alto Mando, tampoco quería arriesgarse a que su prisionero se fugara una vez que llegaran al planeta.

			Como todos los demás en el Imperio, Eli había visto cientos de hologramas de Coruscant. También había pasado un par de horas estudiando mapas planetarios al día siguiente de que Parck anunció que se dirigirían allí.

			Nada de ello lo preparó para la asombrosa grandeza de la realidad. Miró con absoluta fascinación la pantalla repetidora en la cabina de pasajeros. Todo el planeta estaba rodeado por media docena de anillos de transportes orbitales, naves de pasajeros y vehículos militares, cada uno esperando su turno para dirigirse a la superficie. Por todos lados, flujos persistentes de naves que partían creaban sutiles fuentes de luz, mientras se unían a los corredores de salida para atravesar la atmósfera, y luego se dispersaban en todas direcciones una vez que llegaban al espacio.

			Mientras el Lambda continuaba hacia el interior, Eli miró cómo la serie de puntos brillantes parecidos a estrellas que cubrían el planeta poco a poco se convertían en edificios y torres. Se acercaron aún más, y distinguió las rejillas de vehículos repulsores elevadores que entretejían su apretado camino entre los edificios elevados, realizando una danza intricada mientras se dirigían a miles de destinos. Entonces tuvo una idea repentina y esclarecedora: justo ahora tal vez estaría viendo más vehículos de los que había visto en todo su planeta de origen.

			El piloto los condujo a uno de los carriles más altos, que parecía reservado para vehículos militares. Ahora estaban lo suficientemente cerca para que Eli pudiera distinguir sitios icónicos específicos. Estaba la Real Academia Imperial, donde la elite del Imperio entrenaba para el ejército y la armada. Más allá, hacia el este, se encontraba una de las áreas industriales, con torres altas que escupían vapor de agua y desperdicios supercalientes a lo alto de la atmósfera. A la distancia, más allá de eso pudo ver un área abierta que estaba muy por debajo de las puntas de las torres que la rodeaban, pero muchos pisos arriba de la superficie planetaria real. Un área de aterrizaje, con toda probabilidad, tal vez para políticos de elite o vehículos militares de mayor tamaño. En la otra dirección, distinguió el techo del edificio del Senado Imperial. 

			Contuvo el aliento. Si el Senado estaba allí y la Real Academia Imperial estaba allá… No se dirigían al Almirantazgo ni a las oficinas centrales del Departamento de Seguridad Imperial, o DSI, que había concluido que eran los dos destinos más probables; iban directamente al Palacio Imperial. ¿El Palacio Imperial?

			No, eso no podía ser. No para un solo ser casi humano cualquiera, de piel azul, capturado en un mundo sin nombre en el Espacio Salvaje. No era posible que el Emperador hubiera percibido siquiera un evento así, mucho menos que tomara un interés personal en él. Sin embargo, eso parecía ser exactamente lo que estaba pasando.

			Eli miró al otro lado del pasillo subrepticiamente, donde Thrawn y Parck estaban sentados uno al lado del otro, rodeados por guardias. El capitán parecía anormalmente tenso, como si tampoco pudiera creer su destino. Los guardias tenían el mismo aspecto, excepto que algunos parecían callada pero genuinamente aterrados. Y debían estarlo. Para empezar, eran los hombres y mujeres cuyos errores habían permitido a Thrawn subir a bordo del Strikefast. Circulaban historias sombrías de lo que el Emperador hacía con la gente que le fallaba.

			Sin embargo, Thrawn no parecía atemorizado, ni siquiera preocupado. Todo lo que Eli podía ver en su cara era esa enloquecedora confianza suya. Tal vez Parck no le había dicho a dónde iban ni le había contado de la historia del Emperador ni su reputación. O quizás le había contado todo a Thrawn y el chiss simplemente suponía que cualquiera que fuera su destino, mantendría las cosas bajo control.

			Eli volteó a ver la pantalla, mientras las viejas historias del poderío militar de los chiss resonaban en su mente. Hasta donde lograba comprender, todo conocimiento de su cultura y sociedad había estado perdido de la República durante siglos, tal vez milenios. Ahora, de pronto, reingresaban en la historia.

			¿El grado de confianza de Thrawn era único en  él o todos los chiss eran así? Como alguien a quien algún día podría llamársele para combatirlos, Eli esperaba fervientemente que no fuera la segunda opción.

			 

			 

			Eli casi se había convencido de que el grupo simplemente se encontraría con algún oficial del palacio cuando los condujeron al interior de la sala del trono del Emperador, pasando junto a un par de guardias imperiales con túnicas y cascos rojos.

			Aún más que el propio Coruscant, los hologramas y videos que Eli había visto del Emperador Palpatine palidecían en comparación con la realidad. A primera vista, el Emperador no parecía muy imponente. Llevaba puesta una simple túnica con capucha café, sin adornos, nada extravagante. Su trono, aunque enorme, era negro, sólido y muy simple; una vez más, sin ostentación, apenas cuatro escalones por arriba del piso. En realidad, la oscuridad de su bata lo hacía casi desaparecer de la vista ante el fondo negro del trono.

			Fue hasta que el grupo se fue acercando cuando empezó lo horripilante. En primer lugar, estaba el rostro del Emperador. Los hologramas y videos siempre lo mostraban como un anciano digno, envejecido con la experiencia de la vida y las preocupaciones del liderazgo. Pero los hologramas estaban equivocados. El rostro bajo la capucha era viejo; viejo y surcado por cientos de profundas arrugas.

			Tampoco eran arrugas comunes, del tipo que los abuelos de Eli habían desarrollado por años bajo cielo abierto. Estas arrugas no eran como las producidas por la edad; parecían más bien cicatrices o tejido quemado. Las historias explicaban que el último intento de los traidores jedi por tomar el poder había sido un ataque sobre el entonces Canciller Palpatine. Las historias no habían mencionado que su victoria sobre los asesinos hubiera tenido un costo tan terrible.

			Tal vez eso era también lo que le había pasado a sus ojos. Un escalofrío recorrió la espalda de Eli. Los ojos eran brillantes e inteligentes, omniscientes y absolutamente poderosos. No obstante, eran… extraños, únicos, perturbadores, tal vez dañados por la misma traición que había devastado su rostro. Inteligencia, conocimiento y poder. Y, aún más que Thrawn, daba la sensación de que poseía un completo dominio sobre todo lo que lo rodeaba.

			El Emperador miraba en silencio mientras el grupo avanzaba hacia él. Parck iba adelante, Barris y Eli lo seguían y, tras ellos, Thrawn, con los soldados de la armada y los stormtroopers como testigos. El contingente de la guardia que Parck había traído permaneció fuera de la puerta; seis de los guardias imperiales habían tomado la tarea de escoltarlos.

			Pareció una eternidad el tiempo que les costó llegar al trono. Eli se preguntaba qué tanto se les permitiría acercarse y cómo sabría el Capitán Parck cuándo habrían alcanzado ese punto. La pregunta tuvo respuesta cuando Parck llegó a cinco metros y los dos guardias imperiales que se encontraban al pie de la escalinata se deslizaron para colocarse directamente enfrente de él. Parck se detuvo y los demás también. Esperó, y siguió esperando.

			Tal vez sólo fueron cinco segundos, pero Eli lo sintió como una eternidad. La sala del trono estaba completamente quieta, en silencio total. El único sonido era el golpeteo de su latido contra los oídos; el único movimiento era el temblor de los brazos bajo las mangas.

			—Capitán Parck —dijo el Emperador, al final, con voz gravemente neutra—. Me dicen que me trae un regalo.

			Eli hizo una mueca. ¿Un regalo? Para el chiss de las historias, ese habría sido un insulto mortal. Thrawn estaba detrás de él, y Eli no se atrevió a voltear, pero podía imaginar la expresión en esa cara orgullosa.

			—Sí, Su Majestad —dijo Parck, con una marcada reverencia—. Un guerrero de una especie conocida como los chiss.

			—Por supuesto —dijo el Emperador, con una voz que se volvió aún más seca—. Dígame, por favor, ¿qué es lo que debo hacer con él?

			—Si me permite, Su Majestad —interrumpió Thrawn antes de que Parck pudiera responder—. No soy simplemente un regalo, sino un recurso. Como nunca lo ha visto antes, y como tal vez nunca volverá a verlo. Haría bien en utilizarme.

			—¿Haría bien? —dijo el Emperador, con tono divertido—. Evidentemente eres un recurso de confianza ilimitada. ¿Qué es exactamente lo que ofreces, chiss?

			—Para empezar, ofrezco información —dijo Thrawn. Si el chiss estaba ofendido, Eli no lo escuchó en su voz—. Hay amenazas acechando en las Regiones Desconocidas, amenazas que algún día llegarán ante su Imperio. Yo estoy familiarizado con muchas de ellas.

			—Me enteraré de ellas muy pronto por mi propia cuenta —contratacó el Emperador plácidamente—. ¿Puedes ofrecer algo más?

			—Tal vez las conocerá a tiempo de derrotarlas —dijo Thrawn—. Tal vez no. ¿Qué más ofrezco? Mi habilidad militar. Puede utilizar esa habilidad en la elaboración de planes para localizar y eliminar esos peligros.

			—Esas amenazas de las que hablas —dijo el Emperador—. Supongo que no son simplemente amenazas para mi Imperio.

			—No, Su Majestad —dijo Thrawn—. También son amenazas para mi pueblo.

			—¿Y buscas eliminar todas esas amenazas para tu pueblo?

			—Sí.

			Los ojos amarillentos del Emperador parecieron brillar. 

			—¿Y deseas la ayuda de mi Imperio?

			—Su apoyo sería bienvenido.

			—¿Deseas que ayude a la gente que te exilió? —preguntó el Emperador—. ¿O el Capitán Parck no estaba en lo correcto?

			—Él habló correctamente —dijo Thrawn—. Yo estaba exiliado.

			—Sin embargo, aún buscas protegerlos. ¿Por qué?

			—Porque son mi pueblo.

			—Si rechazan tu gratitud y se niegan a aceptarte de regreso, ¿qué pasará entonces?

			Hubo una leve pausa. Eli tuvo la misteriosa sensación de que Thrawn estaba lanzando al Emperador una de esas pequeñas sonrisas con las que era tan bueno.

			—No necesito su permiso para protegerlos, Su Majestad. Ni espero su agradecimiento.

			—He visto a otros con tu sentido de nobleza —dijo el Emperador—. La mayoría se quedó en el camino cuando su ingenuo desinterés chocó con la realidad.

			—Yo he enfrentado la realidad, como usted la llama.

			—Por supuesto —dijo el Emperador—. ¿Qué es lo que deseas exactamente de mi Imperio?

			—Una situación en que ambos ganemos —dijo Thrawn—. Le ofrezco mi conocimiento y mi habilidad, en este momento, a cambio de su consideración para mi pueblo en el futuro.

			—Cuando ese futuro llegue, ¿qué pasará si me niego a otorgarte esa consideración?

			—Entonces habré jugado y perdido —dijo Thrawn en voz baja—. Pero tengo hasta ese momento para convencerlo de que mis objetivos y los suyos en realidad coinciden.

			—Interesante —murmuró el Emperador—. Dime, si sirves al Imperio, pero surge una amenaza contra tu pueblo, ¿dónde recaerá tu lealtad? ¿A quién de nosotros le serás fiel?

			—No veo conflicto en el intercambio de información.

			—No estoy hablando de información —dijo el Emperador—. Hablo de servicio.

			Hubo una corta pausa.

			—Si fuera a servir al Imperio, le sería fiel a usted.

			—¿Qué garantía ofreces?

			—Mi palabra es mi garantía —dijo Thrawn—. Tal vez su sirviente pueda hablar de la fortaleza de ese juramento.

			—¿Mi sirviente? —preguntó el Emperador y parpadeó en dirección de Parck.

			—No me refiero al Capitán Parck —dijo Thrawn—. Hablo de otro. Tal vez supuse incorrectamente que era su sirviente. Sin embargo, siempre ensalzó al Canciller Palpatine.

			El Emperador se inclinó un poco hacia delante, con sus ojos amarillentos brillando.

			—¿Cómo se llama?

			—Skywalker —dijo Thrawn—. Anakin Skywalker.

		

	
		
			






CAPÍTULO 3
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			«En esencia, la guerra es un juego de habilidad. Es un enfrentamiento de mente contra mente, tácticas contra tácticas. Pero, también hay un elemento de azar que es más adecuado para los juegos de cartas o dados. Un táctico inteligente también estudia esos juegos y aprende de ellos.

			»La primera lección de los juegos de cartas es que estas no se juegan al azar. Sólo cuando se disponen apropiadamente puede alcanzarse la victoria.

			»En este caso, no había más que tres cartas. La primera se jugó en el campamento y el resultado fue la entrada al Strikefast. La segunda se jugó a bordo de la nave y el resultado fue la promesa del viaje a Coruscant y la asignación del Cadete Vanto como mi traductor. La tercera fue un nombre: Anakin Skywalker».

			* * *

			—Interesante —dijo el Emperador. «Sus ojos son firmes y no parpadea. La piel del rostro está inmóvil»—. ¿Cómo te llamas tú?

			—Ya lo sabe.

			—Deseo que lo digas.

			—Mitth’raw’nuruodo.

			—Así que fuiste tú —dijo el Emperador. «Se echa hacia atrás en el trono. Las comisuras de la boca se curvan hacia arriba. Los ojos no cambian de tamaño»—. Cuando llegó el mensaje del Capitán Parck, esperaba que fueras tú.

			—¿El Jedi Skywalker sobrevivió a la guerra, entonces?

			—Lamentablemente, no —dijo el Emperador.

			—Lloro su muerte —dijo Thrawn—. Fue muy astuto, muy… ¿puedo consultar con mi traductor?

			—Hazlo —dijo el Emperador. «Sus ojos se entrecierran ligeramente. El tinte amarillo parece ahora más fuerte».

			—Eqhuwa.

			—Valiente —tradujo Vanto. «Su cara irradia calor adicional. Los músculos debajo de la túnica muestran rigidez. Los labios se comprimen con fuerza antes y después de que dice la palabra».

			—Fue un muy astuto y valiente guerrero —continuó Thrawn—. Esperaba verlo de nuevo.

			—El más valiente, por supuesto —dijo el Emperador. «Su cabeza gira ligeramente a la izquierda. Los ojos descansan brevemente en Vanto y luego regresan. Sus dedos presionan gentilmente contra los reposabrazos del trono»—. Pero antes de su final me detalló las circunstancias de su encuentro y habló encomiablemente de tus habilidades. Así que ¿deseas convertirte en mi asesor en asuntos de las Regiones Desconocidas?

			—He dicho eso ya.

			—¿Y si ofrezco más? —preguntó el Emperador.

			—¿Qué ofrecimiento más grande haría?

			—Puedes ver el poder que he creado —dijo el Emperador. «Sus ojos están firmemente concentrados, los labios muestran una pequeña curva»—. O puedes ser parte de él.

			—Mi hogar está perdido para mí —dijo Thrawn—. Los servicios del Jedi Skywalker están perdidos para usted. Si desea mi servicio directo como reemplazo del suyo, me honro en ofrecerlo.

			—Interesante —dijo el Emperador. «Fija la mirada un momento; luego cambia de dirección y se enfoca en el Capitán Parck»—. Hizo bien en traer a su prisionero ante mí, capitán. Usted y sus hombres regresarán a su nave y sus deberes. El Alto Mando proporcionará una recompensa adecuada por su servicio y su iniciativa.

			—Sí, Su Majestad —dijo Parck e hizo una nueva reverencia—. Gracias.

			—¿Un favor, Su Majestad? —dijo Thrawn.

			—Habla, Mitth’raw’nuruodo —dijo el Emperador. «Sus ojos se estrechan».

			—Todavía soy inexperto en su idioma. Solicitaría que mi traductor sea transferido a servir a mi lado.

			«El Emperador se queda sentado sin moverse ni hablar. Luego presiona las manos sobre el descansabrazos del trono y se pone de pie».

			—Camina conmigo, Mitth’raw’nuruodo.

			Los dos guardias al pie del trono se pararon a un metro a cada lado. El Emperador descendió al piso y dio vuelta a la izquierda, hacia un área de jardín al lado de la cámara.

			«El jardín es pequeño, pero contiene diversas plantas. Casi todas se encuentran en grandes macetas o en largas zanjas de flores que bordean los senderos curvos y empedrados. Unas cuantas flores de colores brillantes crecen directamente de la piedra decorativa. Pequeños árboles con corteza reluciente permanecen en la periferia como centinelas de la privacidad. La distancia del jardín al trono asegura privacidad de quienes aún esperan allí. Hay una base artística en la organización del jardín. Hay un patrón en la interacción de curvas y líneas, en la fusión y el contraste de la forma y el color, en el sutil juego de luz y sombra. Habla de poder, de sutileza y de una gran profundidad de pensamiento».

			—Un espacio interesante —dijo Thrawn—. ¿Usted lo creó?

			—Lo diseñé —dijo el Emperador. Se detuvo en la primera curva de arbustos—. Dime, ¿qué piensas?

			«Sutileza y profundidad de pensamiento».

			—No me trajo aquí para hablar de traductores —dijo Thrawn—. Desea que el Capitán Parck y los demás así lo crean.

			—Bien —dijo el Emperador. «Su tono es más profundo. Las comisuras de la boca se elevan. Su boca se abre ligeramente, revelando los dientes»—. Bien. Anakin habló de tu perspicacia. Me complace comprobar que tenía razón. Las Regiones Desconocidas me intrigan, Mitth’raw’nuruodo. Hay gran potencial allí.

			—También hay gran peligro.

			—Hay gran peligro aquí también —replicó el Emperador. «Las comisuras de la boca se vuelven hacia abajo y entrecierra los ojos».

			—Ciertamente hay poder aquí —dijo Thrawn—. Pero sólo hay peligro para sus enemigos.

			—¿No consideras que tu pueblo esté entre esos enemigos?

			—Habla de un interés en las Regiones Desconocidas. ¿Cómo puedo ayudar a satisfacer su curiosidad?

			—Buscas evitar mi pregunta —dijo el Emperador. «Sus labios se comprimen»—. Dime: ¿tu pueblo considera al Imperio como enemigo?

			—No soy responsable por las acciones o metas futuras de mi pueblo —dijo Thrawn—. Puedo hablar sólo por mí mismo. Y he dicho ya que le serviré.

			—Hasta que te resulte conveniente escapar de mi alcance.

			—Soy un guerrero, Su Majestad —dijo Thrawn—. Un guerrero puede retirarse, pero no huye. Puede caer en emboscadas, pero no se oculta. Puede experimentar victoria o derrota, pero no deja de servir.

			—Me apegaré a eso —dijo el Emperador—. ¿Por qué deseas tener a tu traductor?

			—Sabe algo de mi gente —dijo Thrawn—. Deseo explorar la profundidad de ese conocimiento.

			—Si conoce las Regiones Desconocidas, entonces tal vez deba ordenarle que permanezca conmigo aquí.

			—Su conocimiento es poco más que historias y relatos —dijo Thrawn—. No sabrá de mundos o personas. Tampoco sabrá de carriles del hiperespacio y posibles paraísos para la seguridad.

			—¿Sólo tú tienes ese conocimiento? —preguntó el Emperador. «Su tono se vuelve grave».

			—Por el momento —dijo Thrawn—. Más adelante, también usted lo tendrá.

			—Una vez más, tu elocuencia desmiente la necesidad de un traductor —dijo el Emperador. «Sus labios se curvan de nuevo hacia arriba»—. Pero te lo concederé. Vamos, reunámonos con los demás.

			El grupo aún esperaba entre las filas de guardias.

			—¿Es él? —preguntó el Emperador y señaló a Vanto.

			—Él es, Su Majestad —dijo Thrawn—. Cadete Eli Vanto.

			—Capitán Parck, ¿cuánto le falta al Cadete Vanto para graduarse?

			—Tres meses estándar, Su Majestad —dijo Parck—. Teníamos programado regresarlo a Myomar, junto con sus compañeros cadetes, cuando nos desviamos para perseguir al contrabandista que finalmente nos llevó al lugar del exilio de Thrawn.

			—Regresará a los demás cadetes de acuerdo con lo planeado —dijo el Emperador—. El Cadete Vanto permanecerá en Coruscant y terminará su enseñanza en la Real Academia Imperial.

			—Sí, Su Majestad —dijo Parck, dirigiendo una breve mirada a Vanto y luego a Thrawn—. Informaré al Almirante Foss de este cambio.

			«La cara de Vanto irradia con más fuerza que antes y los músculos de su garganta se han puesto rígidos. Empieza a abrir la boca, como para hablar, pero la cierra sin decir palabra. No comprende. Ni lo comprenderá. Al menos por un buen tiempo».

			 

			 

			En la Academia Myomar, situada en la Región en Expansión, el personal y los ayudantes eran sobre todo residentes de mundos lejanos. Allí, Eli había estado entre los de su propia clase, lo más relajado y cómodo posible, dada la insoportable presión del régimen de entrenamiento más intenso del Imperio.

			El personal de la Real Academia Imperial, en contraste, estaba integrado exclusivamente por la elite del Imperio, con un cuerpo de estudiantes que concordaba con eso. Desde el momento en que Eli y Thrawn pusieron un pie fuera del transbordador del Palacio, sintió que los ojos de todos estaban fijos con determinación en los recién llegados. Y no tenía duda, además, de que casi todos esos ojos eran hostiles: el alienígena y el campesino de mundos olvidados. Eli pensó con enfado que eso daría lugar a alguna broma que se volvería clásica. El Comandante Deenlark evidentemente lo pensaba así.

			—Vaya —externó, mientras parpadeaba y pasaba la vista entre ambos, quienes permanecían en posición de firmes frente al escritorio—. ¿Esta es la idea que tiene el Almirante Foss de una broma?

			Thrawn no respondió: al parecer, le dejó eso a Eli. Estupendo.

			—El mismo Emperador nos envió aquí, señor —dijo Eli, sin saber qué más decir.

			—Esa fue una pregunta retórica, cadete —refunfuñó Deenlark, con los ojos fijos debajo de las densas cejas—. Sí tienen palabras complicadas como «retórica» en el Espacio Salvaje, ¿verdad?

			Eli apretó los dientes.

			—Sí, señor.

			—Bien —dijo Deenlark—. Porque aquí usamos una gran cantidad de palabras importantes. No quisiéramos que se perdieran en ellas. —Desplazó su vista hacia Thrawn—. ¿Cuál es tu excusa, alienígena?

			—¿Mi excusa para qué, señor? —preguntó Thrawn con calma. 

			—Tu excusa para vivir —dijo Deenlark con mordacidad—. Dime.

			Thrawn permaneció en silencio y por unos segundos intercambiaron miradas. Luego el labio de Deenlark se contrajo.

			—Claro, como pensaba —dijo con amargura el comandante—. Tienes la maldita suerte de que le hayas agradado al Emperador. Aunque no me imagino por qué.

			Hizo una pausa, como si esperara que Thrawn se lo explicara. De nuevo, el chiss no respondió.

			—Bien —dijo Deenlark, al final—. El mensaje de Foss decía que ya eras una especie de soldado bonito, que lo único que necesitabas era un poco de orientación en los procedimientos, el equipo y la terminología imperiales. Eso representa un curso de seis meses para el recluta burdo típico. Tal vez dos años para cadetes provenientes del útimo rincón de ninguna parte —agregó y se quedó viendo a Eli.

			Eli había aprendido que en ocasiones lo mejor era no decir una palabra. Esta era una de ellas. Mantuvo la cabeza levantada, los ojos enfocados directamente al frente y la boca cerrada.

			—Así que este es el trato —dijo Deenlark y se dio vuelta hacia Thrawn—. Al Cadete Vanto le faltan tres meses para que se le comisione. Ese es todo el tiempo que tienes para ponerte al corriente. Si no lo logras, quedarás fuera.

			—Es probable que el Emperador no esté de acuerdo —dijo Thrawn con tono amable.

			El labio de Deenlark se contrajo.

			—El Emperador comprenderá —dijo, pero había perdido parte de su aire fanfarrón—. Su propio mandato para las academias es que produzcan oficiales valiosos para el servicio imperial. Cualquier cosa menos que eso y toda la armada sufrirá, oficiales y reclutas por igual. Por supuesto, si el Emperador quiere dejarte aquí por decreto, puede hacerlo. —Alzó las cejas—. Espero que pruebes que eres lo bastante bueno para que no tenga que hacer eso.

			—Ya veremos —dijo Thrawn.

			—Supongo que sí. —Deenlark frunció los labios—. Una cosa más. Foss dijo que te irías de aquí como teniente, en lugar del rango estándar de alférez. Era algo relacionado con ponerte en una posición de mando lo antes posible. Me imagino que no hay por qué perder tiempo. —Abrió un cajón, extrajo una insignia de teniente y la lanzó girando de modo que aterrizó en la orilla del escritorio, enfrente de Thrawn—. Aquí tiene. Felicidades, teniente. El Cadete Vanto puede mostrarle qué lado de la insignia va hacia arriba.

			—Gracias, señor —dijo Thrawn cortésmente y recogió la placa—. Supongo que se enviarán uniformes apropiados a nuestros cuarteles.

			—Sí —dijo Deenlark, con el ceño fruncido—. ¿Está seguro de que necesita un traductor? Parece hablar muy bien el básico.

			Eli sintió un aleteo de esperanza. Deenlark ya había dejado en claro que no estaba feliz con este arreglo. No podía tocar a Thrawn directamente, pero tal vez podría expresar algo de su molestia si se negaba a aceptar a Eli como traductor. Si lo hacía, tal vez aún quedaba tiempo para que regresara a Myomar y terminara su educación en un entorno más cómodo.

			—Aún hay muchos términos técnicos y de jerga con los que no estoy familiarizado —dijo Thrawn—. Su servicio será de lo más valioso.

			—Estoy seguro que sí —concedió Deenlark con renuencia—. Bien. Ahora lárguense de aquí. Quiero decir, pueden irse, cadetes. Se les ha asignado un aposento doble: el guardián de afuera hará que un droide ratón los lleve allí. Los horarios y las instrucciones están en su computadora, suponiendo que se las arreglen para encenderla.

			—Estoy familiarizado con sus sistemas de cómputo —dijo Thrawn.

			—Le hablaba a Vanto —dijo Deenlark con sarcasmo—. Pueden irse. 

			El guardián era tan rígido como el comandante, aunque eficiente. Dos minutos después, Eli y Thrawn seguían a un droide ratón mientras se escurría por el pasadizo elevado que llevaba a las Barracas Dos. 

			Así de simple, la vida de Eli quedó completamente de cabeza. La trayectoria de su carrera con la armada, calculada e implementada con tanto cuidado, se había ido. Lo peor era que el hecho de que aunque se encaminara firmemente a graduarse en Myomar no significaba que también lo lograría en el entorno mucho más difícil de la Academia Imperial. Aunque sólo le faltaban tres meses, aún podía tropezar. Sobre todo porque dividiría el tiempo entre los estudios y los juegos de palabras con Thrawn, un alienígena que actuaba más como un pez en tierra que el propio Eli y que difícilmente alcanzaría el éxito.

			Eli sabía cómo eran las academias imperiales. Había escuchado todas las bromas que se hacían sobre falleens, umbaranos, neimoidianos y otros alienígenas. Y la Real Imperial, justo en el centro del Imperio, casi seguramente sería la peor de todas. Thrawn tenía tantas posibilidades de sobrevivir aquí como un pájaro herido en un nido de blood spites. 

			Cuando cayera, ¿Eli caería con él? No tenía idea, pero suponía que posiblemente sí.

			—Pareces pensativo —dijo Thrawn.

			Eli hizo una mueca. El chiss no tenía idea de qué era en lo que se había metido.

			—Sólo me preguntaba cómo nos iba a ir aquí.

			—Sí —Thrawn se quedó en silencio un momento—. Una vez hablaste de una jerarquía planetaria y social. Dime cómo esa jerarquía se… —hizo una pausa—. Binesu.

			Eli suspiró.

			—Manifiesta.

			—Gracias. ¿Cómo se manifiesta aquí esa jerarquía?

			—Tal vez igual que en cualquier academia militar —dijo Eli—. El comandante está en la cima, los instructores se encuentran abajo de él y los cadetes están más abajo de estos últimos. Muy simple, en realidad.

			—¿Hay buenas relaciones entre cada capa de autoridad?

			—No lo sé —dijo Eli—. Tienen que trabajar juntos, así que supongo que todos se llevan bien.

			—Pero ¿hay rivalidad entre cadetes?

			—Por supuesto.

			—¿Los cadetes no tienen rango o jerarquía militar oficial hasta la graduación?

			—Hay un orden social no escrito —dijo Eli, con el ceño fruncido—. Nada oficial. ¿Por qué todas esas preguntas?

			—Por esto —Thrawn abrió la mano y miró la insignia del rango de teniente que yacía en su palma—. Deseo comprender por qué me la dio.

			—Bueno, no fue por la bondad de su corazón —resopló Eli—. Tampoco fue para ahorrar tiempo.

			—Explica.

			Eli resopló.

			—Mira. Son tres las reacciones que vas a provocar en cuanto empieces a mostrar esa insignia. Una: algunos estudiantes e instructores te verán como mascota de Deenlark y te resentirán por eso.

			—¿Qué es una «mascota»?

			—En este caso, es jerga para «estudiante consentido» —le dijo Eli—. Ese grupo te resentirá por todos los privilegios que aparentemente estás obteniendo.

			—No espero obtener privilegios.

			—No importa: aun así se imaginarán que estás obteniendo algunos. La reacción número dos será que algunos te verán como un oficial fallido que ha sido enviado de regreso para repasar lo que no aprendió. Ese grupo te tratará con desprecio total.

			—Así que esto es más un arma que un regalo.

			—Un arma en contra tuya, claro —dijo Eli—. Por último están los del grupo tres: pensarán que eres una broma. No, pensándolo mejor, tal vez creerán que eres una prueba.

			—¿Qué tipo de prueba?

			—De las difíciles —dijo Eli. Sí, esa debió ser la intención de Deenlark—. Está bien. Aquí se supone que no debes faltar al respeto a los superiores. Supongo que también es así en la milicia chiss, ¿verdad?

			—Normalmente —dijo Thrawn con sequedad.

			Eli hizo una mueca. Por un momento había olvidado que Thrawn acababa de llegar al Imperio.

			—Bueno, oficialmente tampoco tenemos permitido faltarle al respeto a los alienígenas —añadió deprisa—. Digo oficialmente porque eso es lo que las órdenes generales dicen que se supone que debemos hacer. Pero no es eso lo que siempre hacemos realmente.

			—¿A ustedes les desagradan los seres que no son humanos?

			Eli dudó. ¿Cómo se suponía que debía responder a eso? 

			—Había gran cantidad de diferentes grupos no humanos en el movimiento separatista —dijo; cada palabra elegida con todo cuidado—. En las Guerras de los Clones murieron muchas personas y se devastaron mundos enteros. Aún hay mucho resentimiento por eso, sobre todo entre los seres humanos.

			—Pero ¿no había otros grupos no humanos aliados con la República?

			—Seguro —dijo Eli—. La mayoría actuó bien. Pero, los seres humanos aún cargaron con casi todo el peso. —Lo pensó bien—. Bueno, esa es la percepción, en todo caso. No sé si sea verdad.

			Thrawn asintió, ya sea porque estaba de acuerdo o como simple reconocimiento.

			—En todo caso, ¿no sería más razonable molestarse sólo con los grupos no humanos que se les opusieron?

			—Tal vez —dijo Eli—. Bueno, de acuerdo: definitivamente. Es probable que haya empezado de esa manera. Pero, en ocasiones ese tipo de cosas se filtran hacia otros grupos inferiores—titubeó—. Encima de eso, hay mucho desprecio en los Mundos Centrales hacia la gente de cualquier lugar más allá del Borde Medio, humana o no humana por igual. Y como yo soy del Espacio Salvaje y tú de las Regiones Desconocidas, estamos metidos hasta el fondo de la Zona del Desprecio.

			—Ya veo —dijo Thrawn—. Si lo comprendo, soy intocable por tres razones: soy un oficial, no soy humano y soy de la orilla despreciada del Imperio. Así que la prueba para los cadetes sería ver qué tan creativos pueden ser para faltarme al respeto.

			—En resumen —dijo Eli—. Además: ¿qué tan cerca de la línea pueden llegar sin traspasarla?

			—¿Cuál línea?

			—La línea donde hayan hecho algo que no puede ignorarse —dijo Eli, mientras trataba de pensar—. Está bien, probémoslo así. Alguien puede tirarte de una pasarela y asegurar que tú fuiste quien chocó contra él. Pero no puede entrar en tus aposentos y arruinar tu computadora. ¿Ves la diferencia? En el segundo caso, no hay manera de que pueda asegurar que tú tienes la culpa.

			—A menos que afirme que en esa computadora tenía datos que le robé y que él sólo trató de recuperarlos.

			Eli hizo una mueca.

			—No había pensado en eso —dijo—. Pero sí, así es exactamente como funcionaría. Aunque en este caso tendría que probar que tú habías robado los datos para salirse con la suya.

			—Podrían plantarlos después de entrar en mis aposentos.

			—Supongo —dijo Eli. Esto se estaba poniendo cada vez mejor—. Parece que vamos a tener que caminar sobre cáscaras de huevo durante los siguientes tres meses.

			Thrawn se quedó en silencio otro momento.

			—Supongo que es otro término de jerga —dijo—. Tal vez sería mejor que no tengas que caminar conmigo sobre esas cáscaras de huevo.

			—Sí, bueno, eso lo debiste pensar antes de pedir al Emperador que me quedara como tu traductor —dijo Eli con amargura—. ¿Quieres llamar al palacio y decirles que has cambiado de opinión?

			—Todavía necesito tus servicios —dijo Thrawn—. Pero te puedes unir a los demás para expresar tu desprecio por mí.

			Eli frunció el ceño.

			—¿Cómo está eso?

			—¿Perdón?

			Eli hizo un gesto de fastidio. En ocasiones, Thrawn captaba el sentido de ciertas frases de inmediato. En otras, no tenía ni idea.

			—Eso significa que quiero que lo repitas o que expliques de otra manera lo que quisiste decir.

			—¿Las palabras no fueron claras? Muy bien. Puedes hacer evidente para los demás que no soy más que una comisión. Alguien a quien tú, más o menos, te resististe y quien te desagrada por completo.

			—No me disgusta mi comisión —protestó Eli; la mentira cortés había llegado automáticamente a sus labios—. Y no me desagradas.

			—¿No? —replicó Thrawn—. Por mí te apartaron de tu nave y te trajeron a esta Academia, a la que le temes.

			Eli sintió que algo se agitaba en su interior. 

			—¿Quién dijo que le temo? —exigió una respuesta—. No tengo miedo. Nada más que no me entusiasma pasar mi último periodo con un montón de presumidos del Mundo Central, eso es todo.

			—Me da gusto escuchar eso —dijo Thrawn con seriedad—. Debemos resistir juntos.

			—Claro —dijo Eli y frunció el ceño con dureza. ¿Lo había manipulado para que apoyara al chiss contra cualquier cosa que la Real Imperial pudiera lanzarles? Al parecer, así había sido. Lo que no significaba que no pudiera echarse atrás en el momento que quisiera. Y ese momento muy bien podría llegar—. Lo espero con ansias —dijo—. Cambio de tema. ¿Realmente conociste al General Skywalker?

			—Sí —dijo Thrawn y su voz se volvió distante—. Fue una época interesante.

			—¿Y ya? ¿Es todo lo que vas a decirme: que fue interesante?

			—Por ahora —dijo Thrawn—. Tal vez después hablaremos más de eso. —Abrió la mano y miró su nueva insignia de rango—. No puedo dejar de ser no humano o venir de una región que no merece respeto —comentó—. Pero tal vez sería mejor si mantenemos este secreto entre nosotros. —Se guardó la insignia en la túnica.
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